
Rubén González Lefno: La Montaña Rebelde, o cuando las historias 

comienzan a ensordecer lo que alguna vez quiso ser oficial. 

Los cuentistas, al igual que os historiadores, suelen apelar a situaciones caprichosas, antojadizas e 

irrumpen con sucesos imaginarios como si fuesen reales, o al revés, traen la convicción de la 

realidad para convertirla en un acontecimiento sorprendente al punto que pareciera ser 

imaginada. 

Sin embargo, lo único claro es que para escribir cuentos en Latinoamérica es necesario poseer un 

temple espacial, no sólo para crear o recrear situaciones, escudriñar en la sorpresa y mostrar 

personajes que gozan, sufren o mueren, sino que, además, para contribuir al levantamiento de un 

imaginario que nos pertenece y que con las marcas del territorio plasman los trazados de un 

drama que por siempre evoca diversos grados de libertad. Horacio Quiroga, Juan Bosch, Juan 

Rulfo, Juan Carlos Onetti y Julio Cortázar, son y serán los más señeros artífices de una región en 

donde sus relatos, a ratos breves, son difíciles de olvidar. 

Con lo anterior, no digo nada que un estudiante medianamente informado no sepa con 

antelación, y tal vez eche de menos en el recuento a Jorge Luis Borges o algún autor chileno, que 

hasta el momento no he incorporado, o bien piense, que mientras escucha estas palabras, hay un 

sesgo de género desde el cual el ordenamiento del relato breve no es posible soslayar, menos aún 

tratándose de Marta Brunet o María Luisa Bombal. 

Por otra parte, no faltará quien eche de menos autoras y autores más contemporáneos, cuyo 

acercamiento a la literatura y política sea considerado imprescindible, o bien, literatura y 

memoria. Pues bien, es aquí desde donde hoy sazonaré el asunto, para comentar, en breve, un 

espacio narrativo del sur de Chile, ante la presencia de Rubén González Lefno, al cual me liga una 

grata amistad de varias décadas, no por ello menos crítica o condescendiente. 

Sería prudente, en un momento como éste, no perder de vista el entorno desde donde surgen 

estos relatos que hoy nos acompañan bajo el título de La Montaña Rebelde. Y debo recordar al 

menos cuatro autores, que junto a Rubén, desde la ciudad de Valdivia, le han brindado un 

continuo a la literatura del relato breve, como lo fueron Fernando Santiván y Jorge Ojeda Águila y 

lo son hasta hoy Pedro Jara Puentes y César Díaz Cid. 

En los últimos tiempos, las representaciones de la realidad histórica han cobrado importancia, 

basta ver las teleseries Los Archivos del Cardenal y Secretos en el Jardín, allí se han tomado los 

hechos de la realidad, para abrir desde una perspectiva novedosa, la reconstrucción del pasado y 

de la historia cultural, con ello el acercamiento a las mentalidades, los usos cotidianos y las 

costumbres, juegan un rol significativo, en donde el escritor o guionista no sólo es capaz de 

abordar las creencias, las ideas de la cultura popular sino que, además, nos convoca a tomar 

posición frente a una realidad novelada, la interpretación de la historia y su mensaje político va 

acompañado de un develamiento de lo identitario como recuerdo colectivo. 



La carga valorativa de la creación literaria se convierte en una intencionalidad por compartir los 

acontecimientos novelados, tales narraciones, como sucede con los cuentos que aparecen en la 

MONTAÑA REBELDE, adquieren un papel significativo en la configuración de un imaginario, la 

guerrilla, la lucha armada, o lo que sea que representen a nivel simbólico e incluso mítico, por lo 

que apuntan a configurar una mentalidad de época, con ideas, creencias e imágenes creadas o 

recreadas, en parte por la literatura que ha bebido de la fuente historiográfica para documentar su 

relato, y que a su vez, siendo relatos literarios se acercan al relato histórico. En consecuencia, la 

intencionalidad del escritor, va más allá del contenido político de lo presentado en los cuentos. De 

allí que los trabajos narrativos presentados por Rubén González no sólo permitan la referencia al 

contenido político de los mismos, sino que, además, sean un aporte a la noción de escribir relatos 

como parte sustantiva de la cultura política republicana. 

De allí que lo que alguna vez quiso ser contado como historia oficial, serán los propios relatos los 

que comiencen a ensordecer dichos oficialismos, dado que la imbricación entre historia y 

literatura muestra las ilusiones de un mundo, en donde el escritor que vivió la época, a su vez la 

noveló, y con ello, el análisis de la obra puede llegar a ser aún más profundo. 

Cabe recordar que Rubén González Lefno, ha realizado acciones de gestión cultural que han 

impactado en el desarrollo de la ciudad de Valdivia, tales como fundador del Festival de Cine 

Internacional de Valdivia, creador de la Feria del Libro de Santa María la Blanca, entre otras, 

numerosas publicaciones en su calidad de editor, jurado regional, documentalista y escritor, entre 

sus obras destacan EL ÚLTIMO CREPÚSCULO, NELTUME EL VUELO QUEBRADO.  

Dejo con ustedes al profesor Leopoldo Tobar quien nos aportará con su reflexión, a la historia de 

suyo real, en donde la literatura es un alcance más como fuente documental. 
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